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„ de olivo* qn« en todai partei no i crecen jr I'„ grado , baced por a o v c n t a r l o t , que loa 
„ prosperan , tended luéj^o la vista por e>o« j „ pueblos que Lahílan rc|;ionci que no Lan 
u prados en que crece la jcrlia que da la ; „ sido miradas por e l c i e lo con ojos (an 
, ,san|rre y el brio á los mas hermosos c a - i ' , , p r o p i c i a s , acudirán á TOSOIIOS y os ro-
„ bal los del mundo ; pero antes de gozaros ' , , gariín el cambio de vuestros frutos con sus 
„ en las consecuencias que sacará vuestra : , , manufacluras , con sus ar lc fac los ; ilcdi-
y, imagíiiacinu fascinada por tnn preciosos j ,, quénse ú la elalioracion de estos los pue-
,, productos acerca nuestra fe l ic idad, acerca ¡I., blo» á quienes nejjó la Providencia itn 
,, los goces en que creeréis que nadamos, | , , suelo fértil y un clima fecundo , liágnnlo 

, esperad un momento y miradnos a noso-
f, tros mismos y examinad nuestras moradas, 

, , aquellos cuya tierra es lan l imitada , que 

, , no basta á dar trabajo ó sn población, 

„ no las estancias de nuestros frutos en que ¡j , , pero vosotros los españoles que poseéis 

, , toda ca aliundaneia , sino las que ocupan 
„ nuestras personas , que por cierto ofrecen 
„ bien dist into aspecto, 

„ ¿ L o habéis ya examinado todo? pues 
,, ya lu v e i s , ehozas que no casas tenemos, 
, , nuestros hijos van desnudos , nuestras mu-
, , geres no conocen mas galas que las que 
,, les dio el c i e l o , nuestros vestidos son tos-
,, e o s , y nuestros pies no tienen con que 
,, defenderse , no conocemos comodidad al-
, , guna , y en el centro de un país l lamado 
, , á recordar las del icias del para í so , ofre-
,, ceñios el aspecto del abatimiento y de l a 
•,, miseria. ¿Sabé i s por quú? porqne los 
, , productos dé nuestro suelo no tienen quien 
„ los compre , dadnos un número de babi-
„ tantes dus ó tres vrces mayor que el que 
„ formemos los cu l t ivadores , que se dcdi-
,, qoe á la fabriraeion , á las artes y al co -
, , m e r c i o , y nuestros frutos no »s estancarán 
,, ya en nuestras casas , y seremos ricos y 
„ felices y constituiremos una nación pude-
, , rosa." 

E s l o es l o qne dirún los desgraciados 
raltivadores de nuestras férlilcs provincias 
sr le* preguntamos acerca las causas de su 
mal estar y de su pobreza , y cuenta que 
e l lo* no han visto ni tratados de economía 
• o c i a l , ni tienen empeño eo ensalzar este 
ó el otro sistema ; expresan lo qne una ex­
periencia cada año r e p e t i d a , y con mayor 
amargura en los mas fért i les , le* enseña. 
S a * palabra* p u e s , sus padecimientos son 
• n fallo terrible é inapelable que condena 
la opinión de lo* qae quieren que (camo* 
• a a nación meramente agrícola. 

P e r o dirán esto*: , , n o os úé cuidado 
„ la aalida do Tnestroi producto* , y puesto 
„ q a « vuestro (uc lo t* • j r ·dec i í l a e a tanto 

,, una superficie inmensa y esta la mas fértil 
, , del m u n d o , que sois p o c o s , y vivís Imjo 
,, d e ' u n cielo p r o p i c i o , no os curéis mas 
, , que de bajaru* y recoger las riquezas de 
, , vuestro suelo qne eslo no necesita de 
, , aprendizago ni requiere mas que una 
,, parte de las fuerzaa que o* prodigó la 
, , naturaleza. 

, , H a l l e en buen hora la Inglaterra su 
,, opulencia en el saco de l a n a , vocoiros no 
., la busquéis en otra parte que en el saco 
,, de trigo que all í la tenéis segura." 

A s i procuran alhagarnos los enemigo* 
de nuestro porven ir , los que so prelrclo da 
promover nuestra riqueza preconizan el * ¡ * -
leraa que seria ma* propio para sepultsrno* 
en la miteria. 

P e r o puesto que se nos cita el ejemplo 
de eta n a c i ó n , en realidad opulenta, rpur-
tuno será qne entremos en detal le* acerca 
el sistema que signe en realidad y qne ca 
muy distinto del que con frecuencia se au-
pune. 

E s verdad qne sn riqueza c* en grau 
parle efecto de su vasta fabricación , pero 
no l o c* meno* que *erta aquella mucho 
menor si sos progreso* agrícolas no cor­
riesen i la par de los industriales. 

N o se c r e a , n o , qne la Inglaterra ha 
consagrado todos sus medio* al fomento de 
la fabricación, dejando rezagada á la A g r i ­
cultura con la seguridad de que lo* produc­
tos de esta lo* hallaría en España y olraa 
nacicne* en cambio de su* manufacturas. 
N o , la Inglaterra La l ido ma* entendida, 
la Inglaterra no ha descuidado ni un mo­
mento so lo la explotacioa de *u *ttelo, an­
te* por lo contrarío , la tomó hace un aiglo 
por baaa d« sn rularo y rápido cnpraBdeei-


